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AON  MANUEL  BRETÓN  DE  LOS  HERREROS. 


Música  del  maestro  don  Basilio  JJasilj, 


IMADHID. 


IMPRENTA     DE    REPULLES. 
1843. 


PERSONAS.  ACTORES. 


MARIANA Doña  Teodora  Lamadrid. 

LVCÍA Dona   Matilde  Diez. 

DON  ANTONIO Don  Julián  Romea. 

CORO   DE   LABRADORES  DE   AMBOS  SEXOS. 


La  escena  es  en  un  cortijo  á  las  inmediaciones  de  Sevi- 
lla. Sala  sencillamente  amueblada,  en  piso  bajo,  con  vista  de 
jardin  por  el  foro,  suponiéndose  por  el  mismo  lado,  á  la 
derecha  del  actor,  la  salida  al  campo,  y  á  la  izquierda  la 
escalera.  En  los  bastidores  de  la  derecha  habrá  una  reja  y 
en  los  de  enfrente  una  puerta. 


2i"s/«  Comedia  f  que  pertenece  d  la  Galería  Dramáti- 
ca ^  es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno^  an- 
tiguo español  f  cstrangero;  quien  perseguirá  ante  la  lejr 
al  que  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  rei- 
no,  sin  recibir  para  ello  su  autorización,  según  previene 
la  Real  orden  inserta  en  la  Gacela  de  8  de  Majo  de  1837, 
j  la  de  16  de  Abril  de  1839,  relativas  á  la  propiedad  de 
las  obras  dramáticas. 
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ESCENA  PRIMERA. 


LUCIA.    Et  CORO. 


Lucia.  (Sdlií'/ido  del  cuarto  de  la  izquierda.')  Ya  se  ha 
vestido  y  está  almorzando.  Podéis  cantar  cuanto  gustéis, 
aunque  no  respondo  de  que  reciba  con  agrado  vuestra 
lelicilacion,  porque  hoy  tiene  un  esplin  de  lodos  los  dia- 
blos. 
Coro.  j  Viva  la  rosa  galana 

que  honra  del  Betis  la  orilla! 

¡Viva  la  hermosa  IVIariana! 

¡Viva  la  ílor — de  mas  valor, 

viva  la  ílor  de  Sevilla, 

viva  la  ílor ! 

¡  Viva  la  sal  — tan  celestial, 

viva  la  sal  de  Triana , 

viva  la  sal! 

(Corno  d  la  mitad  del  coro  sale  del  cuarto  de  la  iz- 
quierda Mariana  mostrando  sorpresa  j  disgusto.  Lui- 
sa la  habla  aparte  indicando  con  sus  ademanes  que 
esplica  el  motivo  del  obsequio  y  ruega  á  Mariana  que 
le  admita  con  benevolencia.  Concluida  la  canción ,  cada 
labradora  le  presenta  un  ramo  de  flores.) 

ESCENA    II. 

MARIANA,     LUCÍA.     EL    CORO. 

Mariana.  Gracias  ,  queridas  mías.  —  Gracias  también  á  vo- 
sotros. Mas  que  de  músicas  y  llores  gusto  yo  del  silencio 
y  de  la  soledad;  pero  la  buena  intención  os  disculpa,  y 
si  no  con  regocijo,  recibo  con  la  mas  cordial  gratitud  esa 
demostración  del  cariño  que  os  merezco.  Pues  hoy  es  dia 
leslivo,  holgad  y  devrriíos  en  buen  hora,  pero  sea   don- 
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de  mi  accilia  nii-lancolía  no  turbe  vuestros  sencillos  pla- 
ceres. (Zos  labradores  ¡a  saludan  respetuosamente  y 
se  retiran.)  ¡A  Dios!  {Abriendo  una  cómoda  j  sacan- 
do dinero)  Toma,  Lucía.  Dales  eso  para  que  beban  a  mi 
salud. 

ESCENA  III. 

MARIANA  dejando  las  flores  sobre  una  mesa. 

Dichosos  ellos  que  licnon  lan  feliz  organización!  Una 
guitarra  ,  unas  caslañuilas  y  la  sombra  de  un  olmo  les 
basta  para  solazarse  olvidando  penas  y  fatigas;  cansada 
yo  de  teatros  y  saraos  y  banquetes,  vengo  á  buscar  en  este 
despoblado  la  alcgiía,  la  salud;  y  las  busco  en  vano.  ¡Dios 
mió!  ser  joven,  ser  rica,  s-r  viuda,  ser  bella...;  bella,  sí, 
que  á  mí  misma  bien  me  lo  puedo  decir,  ¡y  consumir- 
me de  tristeza  ,    y   morirme  de  fastidio...!!! 

ESCENA  IV. 

M  A  R  I  .\  N  A.       LUCIA. 

Lucia.  Ya  se  han  ido  con  la  música  á  otra  parte. 

Mariana.    ¡  Pobres  gentes  !    Habrán   sentido  el    desaire... 

Lucia.  Les  ha  consolado  la  propina.  Vendrán  á  despedir- 
se de  usted,  si  se  lo  ptrmile,  antes  de  volver  á  sus 
hogares. 

Mariana.  Bien,  pero  ¡sin  cantar...!  ¿Y  quién  les  ha  dicho 
que  es  hoy  mi  cumpleaííos  ?  Tú,  sin  duda. 

Lucia.  No,  señora;  pi-ro  siendo  arrendadores  de  usted, 
¿cómo  era  posible  que  lo  ignorasen  ?  Yo  no  tuve  corazón 
para  desp-'dirlos,  y  como  es  tanto  mi  deseo  de  curarla  á 
usted    del    esplin... 

Mariana.  Mi  esplin  es  incurable. 

Lucia.  Aqui...,  lo  creo-  ¡Estaba  usted  triste  en  Sevilla  con 
tantos  medios  para  ser  feliz  y  con  tantos  amantes  al  re- 
tortero... 

Mariana.  Interesados  los  unos,  presumidos  y  superficia- 
les los  otros  ,  y  todos  fatuos  á  cual  mas.  —  No  me  ha- 
bles  de   ellos. 

jAicia.  Pero  Sevilla  es  grande.  Oíros  se  hubieran  pre- 
sentado... Usted    tiene    aun    pocos   años,   y  las  segundas 
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nupcias  no  son.  ,  vanio,<!,  tnn  ur'^riilfs  como  !,is  primeras. 
Mariana.  Yo  no  qiiiiTO  volver  á  casarme.  ¡Una  y  no  mas! 
Lucia.  Ni  yo  digo  que  nsled  se  case  á  tonlas  y  á   locas  con 
el  primero  que  venj^a  ;   pero    tal    jírclcndiciile   se  podria 
presentar...  Usled  se  liabrá  formado,  como  lodas,  un  ti- 
po ideal... 
Mariana.  Y    supounamos   que   sea    cierto,  ¿qué   lial)renios 
adelantado  si  ese  tipo  no  {;usla  de  mi  tipo?  En  tales  ma- 
terias la  iniciativa  está    vedada    á  las    mugerrs  qiie   esti- 
man en  al|;o  su  decoro. 

Lucia.  Pero  se  buscan  con  maiía  las  ocasiones,  los  encuen- 
tros... ■Mira  una  y  se  hace  mirar...  En  fui,  hay  tretas 
inofensivas  y  coqueterías  inocentes. 

Mat  iana.  Yo  no  soy,  ni  quiero  si  r  coqueta. 

Lucia.  Es  claro.  Si  lo  fuera  usled,  no  se  vendria  á  estos 
andurriales  huyendo  de  la  socied.Td.  —  Pero  liarlo  será 
que  en  ellos  encuentre  usted  el  tipo  de  que  hablábamos. 
J  Gañanes  rústicos  y  soeces... 

Mariana.  \Qw  pesadez!  No  hay  tal  tipo.  Yo  tengo  antipa- 
tía á  todos  los  tipos. 

Lucia.  ¡Fatal  misantropía!  —  Pero...  gañanes  dije...  No  son 
de  esa  calaña  todos  nuestros  vecinos.  (Probemos...)  Tres 
dias  hace  que  habita  en  el  cortijo  do  enfrente  un  joven 
desconocido... 

Mariana.  Sí;  ayer  nos  encontramos,  volviendo  él  de  caza 
y  yo  de  paseo.  Apenas  me  saludó... 

Lucia.  ¡  QiU"  grosería! 

Mariana.  Yo  la  aplaudo,  qtie  eso  me  ahorra  cumplimien- 
tos enfadosos  y  tal  vez  visitas  impertinentes. 

Lucia.  Será  algún  convaleciente  que  viene   á  tomar   aires... 

Mariana.  Sea  quien  fuere,  no  me  cuido  de  averiguarlo. 

iMcia.  O  quizá  alguno  de  esos  fdósofos  que  aborrecen  el 
mundo... 

Mariana.  Séalo  enhorabuena. 

Lucia.  En  ese  caso,  si  llegan  ustedes  á  tratai-se,  harán  bue- 
nas raigas... 

Mariana.  Al  contrario;  si  ambos  adolecemos  de  hipocon- 
dría, no  podríamos  sufrirnos  el  uno  al  otro.  ^las  vale 
que  no  nos  tratemos. 

Lucia.  Sí;  mas  vale.  Asi  como  asi,  es  feúcho  y  de.-igar- 
bado... 

Mariana.  No  tal ;  su  figura  no  es  desagradable. 
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Lucia.    (jHola,..!)    Pues    me   liabia   parecido...    Verdad    es 

que  no  le  he  mirado  con  alencion. 
Mariana.  \  Oh  !  yo  tampoco. 
Lucia.  (Mudemos  de  conversación;  no  sospeche...)  ¿Y  en 

qué  piensa  usted  pasar  la  mañana  ? 
Mariana.  No  lo  sé.  Todo  me  cansa ;  el  paseo ,  la  lectura, 

las  labores... 
Lucia.  Cante  usted  alguna  cosa..; 

Mariana.  ¿No  te  han  dado   bastante  música  los  arrenda- 
dores ? 
Lucia.  ¡Eh!  un  jaleillo  pobre...   Usted  canta  cosas  de  mas 

gusto,  y  con  esa  garganta  y  ese  estilo... 
Mariana.  Vaya,  no  me  seas  lisonjera. 
Lucia.  ¡Señorita... 
Mariana.  Cantaré...  por   hacer  algo.    {Se   sienta  al  piano 

y  pone  un  papel  en  el  atril.)  Pero  ni  estoy  en  voz,  ni... 
Lucia.  ¡Eh!  para  nosotras  solas...  (Me  corrompe  ya  con 

tantos  dengues.) 
Mariana.  {Canta.) 

¡Necia  Laura  que  presumes 
de  tener  dos  ojos  bellos, 
y  tú  sola  te  consumes 
con  sus  fúlgidos  destellos, 
y  no  sabes  ¡  ay  dolor  ! 
el  hechizo  que  hay  en  ellos ! 
No,  no  hay  vida  sin  amor. 
¡Morir,  morir  es  mejor! 

Con  el  llanto  descoloi-as 
ó  le  afeas  si  te  engríes 
ese  labio  en  que  atesoras 
tantas  perlas  y  rubíes  ; 

mas  ¡qué  gracia  y  qué  primor 

ruando  plácida  sonríes! 
No,  no  hay  vida  sin  amor. 
¡íNIorir,  morir  es  mejor! 

No  te  mires  en  la  fuenle 

que  con  círculos  de  plata 

.T  merced  de  la  corriente 

lo  que  pinta  desbarata: 

mas  seguro  es  el  pintor 

que  en  su  pecho  nos  re  I  rala. 


No,  no  hay  vida  sin  amor. 
¡  Morir,  morir  es  mejor! 

L(4cí<f.  ¡Divluameiile ! 

Mariana.  {Levantándose.)  ¡Malditamente! 

Lucia.  ¡Lástii\ia  rs  que  no  tenga  mi  señora  ün  auditorio 
dif^no  de  ella!  ¡Haber  aprendido  tanta  música  para  que 
solo  goce  de  sus  encantos  una  criada!  ¡Ponerse  al  piano 
sin  tener  al  lado  un  (legante  que  le  suelva  á  usted  las 
hojas...  y  la  devore  con  los  ojos!  ¡Concluir  el  aria,  ó  lo 
que  sea,  y  no  saborear  los  bravos,  los  palmoteos,  las 
sinceras  felicitaciones  de  los  galanes  y  los  forzados  cum- 
plimientos de  las  damas,..!  Vamos;  es  un  cargo  de  con- 
ciencia. 

Mariana.  Yo  me  hallo  bien  sin  las  insípidas  lisonjas  de  los 
unos  y  sin  la  envidia  de  las  otras. 

Lucia.  Usted  dirá  lo  que  quiera  ,  pero  yo  veo... 

Mariana.  ¡Oh  qué  necia  porfía...! 

Lucia.  Si  me  atrevo  á  hacer  observaciones  contra  el  des- 
tierro que  usted  se  impone  voluntariamente,  es  solo  por- 
que temo  que  no  la  cure  á  usted  de  sus  pesares.  —  Ahora, 
por  ejemplo,  esperaba  que  los  aliviase  usted  cantando,  y 
ha  sucedido  al  rcvis.  ¿  Qué  es  lo  que  le  ha  afectado  á 
usted  tanto?  ¿La  música,  ó  la  letra? 

Mariana.  No  sé. 

J^ucia.  Si  mal  no  he  oido,  parecen  escritos  los  versos  contra 
alguna  desdeñosa,  y  aquel  estiibillo... 
No,  no  hay  vida  sin  amor. 
¡Morir,  morir  es  mejor! 
es  como  si  dijramos...   una  reconvención...   un  aviso   del 
cielo... 

Mariana.  Es  una  máxima  impertinente  y  absurda.  ¿Cómo 
he  traído  yo  de  Sevilla  esa  necia  canción? 

Lucia.  Pues,  con  permiso  de  usted,  no  me  parece  que  el 
autor  anduvo  muy  descaminado,  porque  el  amor... 

Mariana.  ¿Qué  es  el  amor? 

Lucia.  Yo  no  sabria  esplicarlo  muy  bien  ;  pero  me  parece 
que  es  cosa  de  gusto...,  sobre  todo  cuando  es  correspon- 
dido. 
Mariana.  ¡Calla,  profana!  El  amor,  como  yo  le  compren- 
do, es  jiara  tí  un  misterio  imp»  intrable  y  para  mí  un 
suplicio    horroroso.    ¿Qué   mortal    sería   digno  del  amor 


8 

que  yo  soy  capaz  de  sentir  y  en  vano   pretendería   ins- 
pirar ? 

Lucia.   ¿Inspirar?  ¿Por  qué  no?  Si  usted  quisiera... 

Mariana.  Los  hombres  son  orgullosos,  inconstantes,  in- 
gratos... 

Lucia.  De  todo  hay  en  la  viña  del  Señor;  y>  ya  ve  usted, 
quien  no  se  aventura... 

Mariana.  ¡Basta!  —  Dame  la  sombrilla  y  la  capola. 

Lucia.  ¿  Va  usted  á  dar  un  paseo  por  el  jardin  ? 

Mariana,  (^Poniéndose  la  capota  que  le  da  I^ucia.)  No; 
necesito  respirar  un  aire  mas  libre...  Llegaré  hasta  la 
fuente  del  álamo. 

Lucia.  ¿  Quiere  usted  que  la  acompañe? 

Mariana.  Es  inútil...  Dame...  (Toma  la  sombrilla,)  ¡A 
Dios! 

ESCENA   V. 


Hoy  está  de  remate.  —  Pero  ¡  señor!  ¿  hay  locura  mas  ton- 
ta y  mas  inverosímil  que  la  de  esa  buena  señora  ?  Yo  ten- 
go |)ara  mí  que  se  vino  al  campo  por  dar  que  decir  y 
porque  su  orgullo  no  cabia  ya  en  la  ciudad.  —  Juraría 
<(!H'  á  estas  horas  ya  está  mas  arrepentida  de  su  viaje 
f|iie  de  haber  ofendido  á  Dios;  pero,  sin  duda,  por  no 
dar  su  brazo  á  torcer...  Yo  leo  en  el  fondo  de  su  alma, 
y  me  parece  que  ya  está  en  sazón  para  que  surta  nues- 
tro plan  el  efecto  deseado.  Veremos:  si  sale  fallida  mi 
íspi  ranza  ,  no  espere  que  yo  me  pudra  á  su  lado;  que 
prt  fiero  mi  gachón  á  cuanto  hay  en  el  mundo.  —  Para 
algo  me  ha  dado  Dios  este  palmito  y  cada  una  tiene  su... 
¡  p'KS  ¡  su  lempira  mentó. 

(Canta.) 

Cuando  en  las  flores  del  Paraíso 
Dios  soberano  ¡qué  maravilla! 
sacó  á  la  hembra  de  una  costilla 
del  padre  Adán, 
fué,  sin  duda,  poique  quiso 
que  íucsin  dama  y  galán. 
Gloria  á  tu  nombre  —  y  á  tu  poder, 
Padre  del  cielo,  —  que  hiciste  al  hombre 
para  consuelo  —  de  la  muger. 


¡  Tfii^o  iiim  pciin ,  h  ii-;»  una  imírria 
si  estoy  ausente  de  mi  barbero... ! 
Él  es  muy  tuno,  mas  con  salero, 
y  al  mismo  son 
que  trasloa  la  bandurria 
trastea  mi  corazón. 
Gloria  á  tu  nombre  &c. 

Y  si  él  me  falla,  venga  otro  tuno, 
que  yo  me  muero  si  estoy  vacante, 
y  me  parece  que  hago  bastante, 
¡  lo  sabe  Dios!, 
pues  los  pido  uno  tras  uno 
como  otras  de  dos  en  dos. 
Gloria  a  tu  nombi-e  &c. 

ESCENA  VI. 

LUCIA.   DON   ANTONIO. 

D.  Antonio.  (Que  ha  entrado  poco  antes  de  acabar  Lu- 
cia de  cantar.)  ¡  Bien  ,  salada  ! 

Lucia.  ¿Quién...  ¡  Ah  ,  señor  don  Antonio! 

Z).  Antonio.  ¿Sabes  que  tienes  mucha  gracia  y  mucho 
brío,  Lucigüela...  ?  ¿Sabes  que  estoy  muy  espueslo  á  que- 
rerte casi  tanto  como  á  tu  señora? 

Lucid.  ¡Ba!  no  se  burle  usted  de  las  pobres.  —  Pero  ¿cómo 
se  ha  atrevido  usted  á  entrar  aqui? 

D.  Antonio.  No  tengas  cuidado.  Estaba  en  acecho.  He  vis- 
to salir  á  Mariana... 

Lucia.  Puede  volver  y  sorprendernos... 

£>.  Antonio.  Desde  esa  reja  la  podetnos  ver  venir  ;  y  de  to- 
dos modos,  hoy  la  he  de  hablar:  estoy  decidido. 

Lucia.  Mal  hará  usted,  porque  hoy  está  de  muy  mal  teni- 
píe. 

I).  Antonio.  Si  de  buenas  á  primeras  lrata.se  yo  de  decla- 
rarle mi  amor,  dirias  bien  ,  pero  mi  designio  es  muy  di- 
frrente. 

Lucia.  Ya;  pero  ella  sospechará... 

D.  Antonio.  No  lo  creas.  ¡Si  no  me  conoce  ni  de  vista! 

Lucia.  Y  ¿cómo  sin  tratarla  se  ha  enamorado  usted  de  ella 
tan  pronto?  —  Cuando  salimos  de  Sevilla  hacia  apenas 
una  semana  que  habia  usted  llegado  de  Málaga... 
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D.  Antonio.  Antes  de  ra¡  viaje  me  hablan  ya  cautivado 
sus  ojos;  pero  entonces  aun  vcslia  de  lulo  Mariana,  y, 
por  otra  parle,  yo  no  poseía  bastantes  bienes  para  aspi- 
rar á  su  mano  sin  peligro  de  una  repulsa.  Nunca  me 
hubiera  atrevido  á  arrostrarla  á  no  haber  tenido  mi  lio 
el  de  INIálaga  la  feliz  ocurrencia  de  morirse  nombrándo- 
me único  heredero  de  sus  pingües  haciendas.  Parto  vo- 
lando á  lomar  posesión  de  la  herencia;  no  bien  cumpli- 
do el  lulo  de  ordenanza,  vuelvo  á  poner  á  los  pies  de  la 
hermosa  viuda  mi  corazón  y  mis  olivares;  pero,  mien- 
tras busco  una  ocasión  para  entablar  relaciones  con  ella, 
le  acomete  un  acceso  de  extravagante  melancolía  y  des- 
aparece de  la  noche  á  la  mañana.  La  sigo  de  incógnito, 
hallo  medio  de  ganar  lu  confianza,  concibo  un  proyec- 
to... que  merece  tu  superior  aprobación,  me  establezco 
tres  días  há  cerca  del  objeto  de  mi  culto,  lomo  de  acuer- 
do contigo  las  disposiciones  necesarias,  y  con  tu  bene- 
plácito y  ayuda  voy  á  dar  principio  á  la  tramoya. 

Lucia.  Mi  beneplácito  es  lo  de  menos,  pero  sin  el  de  mi 
señora  es  una  temeridad  el  pisar  estos  umbrales.  Vayase 
usted;  yo  le  anunciaré  cuando  vuelva  el  ama,  y  asi  no 
recelará... 

D.  Antonio.  Bien  ;  asi  lo  haremos ;  pero  déjame  respirar 
un  momento  este  ambiente  que  ella  ha  perfumado  con 
el  aroma  de  su  aliento.  Déjame  tener  celos  de  esas  pare- 
des, de  esos  muebles,  testigos  insensibles  de  tantas  gra- 
cias. —  El  piano  abierto...  ¡Sus  manos  divinas  han  pul- 
sado estas  ledas...!  Déjame  besarlas  mientras  hallo  una 
que  resuene  en  su  corazón. 

Lucia.  Sí;  todas  tenemos  tecla,  y  aun  teclas;  pero  la  tecla 
está  en  dar  con  la  tecla. 

D.  Antonio.  Y  en  el  atril  hay  un  papel  de  música;  una 
canción... 

Lucia.  No  hace  un  cuarto  de  hora  que  la  canto,  y  con  una 
espresion  y  inia...  melópia  que  daba  gozo. 

D,  Antonio.  ¿Qué  me  dices!  Todavía  estará  vagando  por 
esta  sala  el  eco  melodioso  de  su  voz  celestial. 

Lucia.  ¡Échele  usted  un  galgo! 

D.  Antonio.  \  Quién  fuera  camaleón! 

Lucia.  Sí;  sorba  usted  á  ver  si  pilla  alguna  corchea  trasco- 
nejada. 

D.  Antonio.  \\^\hvoi...\  Veamos...  {^Examinando  algunos 


1 1 

tfue  Italrd  sofur  iiiki  tricsa.)  Los  r/ca/ti  rodos  de  ¡a 
Sibcri'a.  —  MI  Solitario  del  monte  salvagc.  —  Las  no- 
ches lúgubres.  —  Soledades  de  la  vida  y  desengaños 
del  mundo.  —  ¡Donosa  biblioteca! 

Lucia.  Deben  de  srr  muy  divertidos  esos  libróles.  Con  solo 
haber  oido  sus  títulos  voy  á  tener  pesadilla  esta  no- 
che. —  Pero  se  detiene  usted  demasiado...  {Mirando  por 
la  reja.)  ¡  Ah  !  Ya  la  veo  venir...  Vayase  usted... 

D.  Antonio.  ¿Por  dónde?  INIe  veria  salir... 

Lucia.  Pues  escóndase  usted  detras  del  portón... 

D.  Antonio.  Bien;  doy  lucido  un  aldalx)nazo  y  lú— 

Imcíu.  Entiendo.  Vayase  usted  pronto. 

ESCENA    VIL 


Mucho  temo  que  espante  la  caza  espetándola  al  primer  sa- 
hido  una  declaración  en  regla. — Pero  como  él  tenga 
chirumen  ,  harto  será  que  la  desterrada  hija  de  Eva  no 
cante  la  palinodia.  —  Ya  está  aqui. 

ESCENA  VIH. 

MARIANA.       LUCÍA. 

Lucia.  ¿Ya  de  vuelta,  señorila?  Breve  ha  sido  el  paseo. 
Mariana.  Me  he   cansado.   Hace   hoy   un    calor    insuiíible. 

Quítame  esta  cnpola,  que  estoy  sofocada. 
Lucia.  (Quitdndnsrla.)  ¡Pues  si  es  tan  ligcrila... !    (^Sucna 

dentro  el  aldabón.) 
Mariana.  Creo  que  han  llamado.  Mira  quién  es. 
Lucia.  Voy  al  instante. 

ESCENA    IX. 

MARIANA. 

¿  Srrá  alguno  de  Sevilla  que  vendrá  á  verme?  —  No,  que 
tixlo  el  mundo  me  olvida.  A  nadie  aflige  mi  ausencia,  y 
esto  es  lo  único  que  me  aflige  á  mí.  No  deseo  yo  visi- 
tas; pero  si  ningún  cristiano  me  las  hace,  ¿quién  sabrá 
(¡lie  no  las  quiero  recibir? 


ESCENA   X. 

MARIANA.     LUCIA. 

Lucia.  ¡Señorita,  pásmese  usted  ,  asómbrese  usted  ,  escan- 
dalícese usted ! 

Mariana.  ¿  Por  qué  ?  ¿  Quién  ha  venido  ? 

Lucia.  El  vecino...,  aquel  cazurro  que  no  mira,  aqutl  bár- 
baro que  no  saluda...  pide  permiso  para  ponerse  á  los  pies 
de  usted. 

jlfaria«a.  ¿  Es  posible...! 

Lucia.  ¿Le  diré  que  no  recibe  usted,  que  está  indispuesta... 

Mariana.  Sí;  dile  que  me  dispense... 

Lucia.  (Yéndose.)  (;  Malo  !) 

Mariana.  ¡Escucha! 

Lucia.  {F'oloicndo.)  (¡Bueno!) 

Mariana.  Ya  que  una,  por  desgracia  ,  tiene  vecinos,  no 
puede  estar  mal  con  ellos. 

I^ucia.  (Ahora  la  voy  á  dar  cordelejo.)  ¿  Y  qué  le  importa 
á  usted  si  aborrece  la  sociedad? 

Mariana.  Conviene  que  él  lo  sepa... 

Lucia.  Pues  se  lo  diré... 

Mariana.   No;  de  mi  boca. 

Lucia.  ¿  Y  si  está  enamorado  de  usted  y  viene  á  declarar  su 
atrevido  pensamiento? 

Mariana.  Si  tiene  la  avilantez  de  requerirme  de  amores, 
saldrá  de  aquí  bien  escarmentado.— Dile  que  entre. 

Lucia.  Bivn  está.  (Desde  el /oro.)  Caballero,  pase  usted 
adelante. 

ESCENA   XI. 

MARIANA.     DON     ANTONIO. 

D.   Antonio.  A   los  pies  de  usted ,  señora.  ' 

Mariana.  Beso  á  usted  la  mano. — Tome  usted  asiento. 

D.  Antonio.  (Sentándose.)  Gracias.  —  Usted  estrañará  mi 
visita. 

Mariana.  No  tengo  derecho  para  estrauarla  mientras  ig- 
nore el  motivo  de  ella.  Pero,  sin  duda,  á  título  de  ve- 
cino, vendrá  usted  á  ofrecerme  sus  respetos... 

D.  Antonio.  No  ,  señora. 
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Mariana.  Puís  ¿qué  motivo  plausible  me  proporciona  tan- 
to  honor  ? 

D.  Antonio.  En  dos  palabras:  ¿quiere  usted  venderme  es- 
te cortijo  ? 

Mariana.    No  pienso  deshacerme    de   él.  (¡Qué.   embajada!) 

D.  Antonio,  Lo  siento  mucho,  seiiora.  Pensaba  establecer- 
me nrjui... 

Mariana.  ¿  Por  qué  no  trata  usted  de  comprar  el  que  tie- 
ne al(|uilado  ? 

D.  Antonio.  iVIe  gusta  mas  el   que    usted  habita. 

Mariana.  ¿  Sí  ? — ¿  Porque  yo  le   habito  ? 

D.   Antonio.  Al  contrario:  para  que  usted   no  le  habite. 

Mariana.  ¡Singular  galantería! 

D.  Antonio.  Yo   no  rae  pico  de  galante,   seiiora. 

Mariana.  Pues  ¿cómo...  ¿Le  estorbo  yo  á  usted  acaso? 

D.  Antonio.  Señora,  yo  he  venido  á  estos  campos  huyen- 
do de  la  sociedad,  y  sobre  todo  de  la  sociedad  de  las  mu- 
geres,  y  teniéndola  á  usted  tan  cerca,  veo  contrariado 
mi  firme  propósito  de   vivir  en   un  absoluto  aislamiento. 

Mariana.  ¿Es  usted...  misántropo,  según  eso? 

D.  Antonio.  Hasta  no   mas. 

Mariana.   Es   cosa  rara...  Yo  también  lo  soy... 

D.  Antonio.  Quizá  lo  sea  usted  por  capricho;  yo...  por  con- 
vencimiento. 

Mariana.  Con  todo,  usted  tiene  una  palrona... 

J).  Antonio.  Campesina  y  sexagenaria.  A  esa  edad  no  hay  be- 
llo sexo,  y  semejantes  gentes  no  pertenecen  á  la  socie- 
dad.—  Usted...  ya  es  otra  cosa :  es  usted  joven,  según 
dicen... 

Mariana.  Pues  ¡  qué!  ¿  lo  duda  usted? 

D.  Antonio.  De  ilustre  cuna  y  distinguida  educación... 

Jiíariiina.  I\Iil  gracias. 

D.  Antonio.  INIe  han  asegurado  que  es  usted  bonita... 

Mariana.  Y,  sin  duda,  no  es  usted  del  mismo  dictamen. 

D.  Antonio.  No  he  formado  opinión  sobre  ese  particular. 

Mariana.  Sin  emb.Trgo ,  usted   me    habrá  visto... 

D.  Antonio.  La  he  visto  á  usted...,  pero  no  la  he  mirado. 

Mariana.  (¡El  hombre  es  original !)  Ya  comprendo;  mi- 
sántropo visoño,  teme  usled  caer  en  alguna  tentación... 

D.  Antonio.  Perdone  usled... 

Mariana.  Yo  tengo  mas  confianza  de  mí  misma;  pues  tam- 
bién dicen  por  ahí  que  es  u.sted  buen  mozo... 


D.  Antonio.  ¡Ba! 

Mariana.  Y  yo  le  he  mirado  con  intrepidez... 
D.  Antonio.  ¡Pche...! 

Mariana.  Y  me  ha  inspirado  usted  el  mismo  aborrecimien- 
to que  los  demás  hombres. 
D.  Antonio.  Está  usted  en  su  derecho. 
Mariana.  Y  usted  no  se  atreve  á  mirarme... 
D.  Antonio.  ¿  Cómo  que  no?  Tenga    usted    la    bondad    de 
alzar  un  poco  la  cabeza...  Asi.  Míreme  usted   hito  á  hilo, 
Y   á  ver  quién  es  el   primero  que  pestañea.   (.Se  miran  j' 
permanecen  algunos  momentos  en  silencio.) 
Mariana.  Vamos;  ¿qué  tal  le  parezco  á  usted? 
D.  Antonio.  ¡Divina! 
Mariana.  ¿Eh...  ? 

D.  Antonio.  (Reprimiéndose.)  Artísticamente  hablando. — 
Yo  soy  muy  amante  de  las  artes.  La  música  ,  sobre  todo... 
Mariana.  ¡Ah...!¿es    usted    filarmónico?  —  Yo    también... 
¿  Se  atreveria  usted  á  cantar  un  dúo  conmigo,  señor  mi- 
sántropo ? 
D.   Antonio.  No  gusto  de  piezas  concertantes,  porque   su- 
ponen sociedad  y  yo  la  detesto  ;  mas  para  que    vea  usted 
que  mi  alma   está  hecha   á  prueba   de   dúos,  vamos  allá: 
cantemos  uno...,  sin  ejemplar. 
Mariana.  (¡Fáluo...!  ¡  Cuánto  daria  por  verle  á  mis  pies..!) 
Enhorabuena.    (5e  levantan  j  van  al  piano.)  Sea    es- 
te ,  si  á  usted  le  agrada. 
D.  Antonio.  (^Mirando  el  papel.)  Le  conozco...  Bien;  sea  este. 
{Cantan   un  dúo   en   italiano.) 
j Buena   voz  !  ¡Escelen te  escuela!  Lo  ha  hecho  usted  á  las 
mil    maravillas, 
Mariana.  Ya  ve   usted  que  si  me  alejo  del   mundo,   no   es 

por  falta  de   medios  para  brillar   rn   él. 
D.  Antonio.  Asi  me  lo   persuaden  mis  ojos    y    mis   oidos..., 

pero  nada  me  dice  el  corazón. 
Mariana.  Su  corazón  de  usted  no   tiene  sentido  común. 
D.    Antonio.  Es  muy  posible. 
Mariana.  INIuchos  que  blasonaban  de   invulnerables  se  h.'¡n 

abrasado  en  estos  ojos. 
D.  Antonio.  El  mió  está  asegurado  de  incendios. 
Mariana.  Con  que  ¿  es  dicir  que  estamos  pagados? 
D.  Antonio.  ¡Oh!  no,  señora.  L^sted  dice  que    yo  la  inspi- 
ro alx)rrec  i  miento  ;  v  usted    me    inspira   á    mí... 
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Mariana.  Vnn  amistad   sencilla...,  compasión  tal  voz... 

D.  yintonio.  La  mas  respetuosa...  indilereiicia. 

Mariana.  ¡Caballero!    Eso  ya  pasa  de  grosería... 

D.  Antonio.  ¡Señora...!  (¡Ah  !  no  sé  cómo  no  me  arrojo  á 
sus  pies...)  Cada  misantropía  tiene  su  genio,  y  pues  yo 
respeto  la  de  usted,  justo  será  que  usted  toWre  la  mia. 

Mariana.  Pero  si  me  mira  usted  con  tanta  indiferencia, 
¿qué  le  importa  mi  vecindad  ? 

D.  Antonio.  Ya  he  diclio  que  yo  soy  incombustible  ,  pero 
los  que  sepan  que  vivimos  el  uno  tan  cerca  del  otro  su- 
pondrán  que    nuestra  misantropía  es  valor  entendido... 

Mariana.  ¡  Tiene  usted  razón  ! 

J}.  Antonio.  Y  que  los  dos  hemos  formado  en  secreto  una 
especie  de  compañía  de  seguros  mutuos...  ¿Eh  ? 

Mariana.  Pues  ¿  por  qué  ha  venido  usted  aqui  á  turbar 
mi  reposo? 

D.  Antonio.  ¿Hubiera  yo  venido,  á  saber  que  iba  á  tener 
tan  peligrosa  vecina  ? 

Mariana.    ¡Ah!  ¿Soy  peligrosa! 

D.    Antonio.  Lo  digo  por  el  qué  dirán,  que  por  lo  demás... 

Mariana.  (¡Hum... !  Me  desespera  este  hombre.) 

D.  Antonio.  Con  fjue,  ya  ve  usted  que  es  preciso  sepa- 
rarnos. 

Mariana.  Sí,  señor;  inmediatamente. 

D.  Antonio.  Pues  vaya  ;  véndame  usted  el  cortijo  y  acce- 
sorios. Soy  rico...  (Bueno  es  que  lo  sepa)  y  no  repararé 
en    el  precio. 

Mariana.  ¿  Y  he  de  enagenar  mi  finca  solo  por  darle  á  us- 
ted gusto? 

D.  Antonio.  Pues   si  usted  no  me  complace,  la  maldeciré. 

Mariana.  Tanto  mejor.  Prefiero  la  maldición  de  usted 
á  su... 

D.  Antonio.  ¿  A  mi  indiíVrencia? 

Mariana.  Sí,  se...  ¡No,  señor!  Aun  me  hará  usted  decir 
algún  disparate. —Vayase  usted  y  déjeme  en  paz. 

D.  Antonio.  Si ,  señora;  me  iré,  pero  muy  lejos;  á  las 
Batuecas  ,  á  la  Tebaida  ,   á  los  infiernos... 

ESCENA  XIL 

M.\RIANA.    DON      ANTONIO.    LUCIA. 

Lucia.  Caballero... 
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D.  Antonio.  ¿  Qué  hay  ? 

Lucía.  Un  joven  recién  llegado  de  Sevilla  pregunla  |X>r 
usted.  —  ¿No  se  llama  usted  don  Antonio  Sandoval  ? 

D,  Antonio.  Ese  es  mi  nombre.  —  ¿Y  qué  especie  de 
mueble... 

Lucia.  Un  caballero  muy  elegante... 

J).  Antonio.  Ya  han  descubierto  mi  madriguera.  ¡  No  me 
dejarán  vivir  en  libertad...!  No  quiero  verle.  No  quiero 
ver  á  nadie.  Hágame  usted  el  favor  de  decirle  que  no  me 
ha   encontrado...  ,  que  he  muerto. 

Mariana.  Yo  no  quiero  que  mis  criados  mientan.  Si  ese. 
hombre  sabe  que  está  usted  en  mi  casa  ,  hará  comenta- 
rios perjudiciales  á  mi  estimación. 

I).  Antonio.  Pues  bien;  iré...,  pero  á  echarle  con  cajas  des- 
templadas. —  ¡  A  Dios  ,  señora  !  ¡  Hasta  el  valle  de  Josafnt! 

ESCENA  XIII. 

MARIANA.        LUCÍA. 

Mariana.  ¡Jesús  qué  hombre,  Jesús  !  No  en  vano  los  abo- 
mino yo  á  todos. 

Lucia.  ¿Salió  lo  que  yo  recelaba  ?  ¿  Ha  tenido  la  osadía  de 
requebrar  á  usted... ,  de  solicitarla... 

Mariana.  A\  contrario;  es  un  esplinático  incurable;  un 
hombre  sin  corazón  ;  un  idiota. 

Lucia.  ¿Si?  Pues  doy  á  usted  mi  parabién.  Van  ustedes 
á   simpatizar  mucho  los  dos. 

Mariana.  ¿  Cómo ,  si  él  no  me  quiere  ver  y  yo  no  le  pue- 
do  sufrir  ? 

Lucia.  Simpatizarán  ustedes  á   fuerza   de  antipatía, 

Mariana.  ¡Ni  aun  asi!  Ese  monstruo  no  me  juzgasiquie- 
ra  digna  de  su  odio  :  solo  merezco  su  indiferencia.  ¡T'.l 
me   lo  ha  dicho! 

Lucia.  Pues  pagúele  usted  en  la  misma  moneda  ,  y  Crislo 
con  todos. 

Mariana.  ¡Qué  rabia!  ¡Qué  bochorno...!  ¿Habré  perdiilo 
ya  todo  mi  prestigio  ?  Me  habré  puesto  fea...  ,  me  lia- 
bré  vuelto  ordinaria  con  los  aires   del  campo  ? 

Lucia.  No ,  por  cierto  ;  nunca  me  ha  parecido  usted  lau 
linda  y    tan  api-titosa. 

Mariana.  ¡Linda  !  Pues  ese  hombre  insensible  ni  pira  ve- 
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ciua  me  quiere.  ¿Cierras  q»ir  lia  venido  á  propnnei un' 
que  le  venda  esle  cortijo,  solo  por  tener  el  eslra^ado 
giis(o  de  no  verme.?  ¡Apetitosa  !  Pues  ese  hombre...  ina- 
petente hace  ascos  de  mí.  ¿Creerás  que  nos  hemos  esta- 
do mirando  cara  á  cara  por  espacio  de  cinco  minutos  ,  y 
uo  ha  suspirado,  ni  lia  sonreído  ni  ha  mudado  de  co- 
lor ?  ¿  Creerás  que  mis  ojos  han  sucumbido  á  la  auda- 
cia... negativa  de  los  suyos  ? — ¿  Creerás  (¡ue  hemos  can- 
lado  un  dúo,  y  ¡  ni  por  esas  ? 

Lucia.  ¡  Alma  eniprdtriiida  ! 

Mariana.  ¡Lo  sabrá  el  mundo  y  dirán  que  mi  vinje  no  ha 
tenido  por  olijclo  un  rcliro  espontáneo ,  sino  una  jul);la- 
cion  forzo.sa  ! 

Lucia.  {31iiando  por  la  /c/V;.)  Alli  rstá  con  el  recién -\e- 
nido.  Hablan  los  dos  ,  al  parecer  ,  con  mucho  acalora- 
miento. 

Mariana.  ¿  Qué  dices  !  (Mira  también  por  la  reja.)  Sí;  al- 
guna reyerta...  ¡  y  grave!  La  cólera  se  pinta  t  ii  sus  ros- 
tros, en  sus  ademanes... 

Lucia.  Ahora   se  dirigen  al  bosque... 

Mariana.  ¡  Ah,  qué    mirada  tan  siniestra...! 

Lucia.  Un  duelo  tal  vez... 

Mariana.  No  hay  duda.  ¡Se  van  á    matar! 

Lucia.  Mejor.  Si  el  sucumbe,  quedará  usted  \engada  de  su 
grosero  desden. 

Mariana.  No,  que  el  triunfo  no  será  mío,  sino  de  su  ad- 
versario; y  yo  quiero  su  hum'llacioii ,  no  su  muerte. 

Lucia.  Pero  usted  no  es  responsable... 

Mariana.  Sin  embargo,  me  juzgarian  cómplice...  Evitemos» 

si  es  posible ,  una  df.Sigiac  a.  Sígitvio.'?,  Lucía... 
Lucia.  Pero,  señora...  (Ya  es  nm-^lra.) 
Mariana.  ¡Corre;,  no  te  detengas! 

ESCENA    XIV. 


¡Ah,  Dios  mió!  Llegará  tarde...  Ahora  conozco  que  no 
aborrezco  á  ese  hombre  como  yo  creía.  ¿  Y  por  (]ué  ha 
de  ser  tanto  mi  orgullo  que  acrimine  su  desamor,  yo 
que  hago  prolesioii  de  no  qnerer  á  nadie...?  ¡Oii!  bi<  Ji 
merezco  esta  mortificación  \>ov    haber  fallado  al  manda- 
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miento  de  la  ley  de  Dios  que  nos  ordena  amar  al  prógi- 
mo  como  á  nosotros  mismos.  {^Asomándose.)  Nada  se  ve..* 
¡  Funesta  soledad!  Nada  se  oye...  j  Horrible  silencio  !  {J^ol- 
viendo  al  proscenio.)  Alguno  de  mis  amantes  desdeña- 
dos ,  creyendo  que  don  Antonio  es  el  preferido,  liabrá 
venido  á  desafiarle,  y  eh  infeliz...,  sin  comerlo  ni  be- 
herlo...  {Siiennti  dos  tiros.)  ¡Ahí  ¡Oh...!  ¡Estoes  hecho! 
Se  ha  consumado  el  atroz  cotnbate. — ¿Cuál  de  los  dos 
habrá  sido  víctima?  ¡Santo  Dios!  ¿Es  esia  la  tranqui- 
lidad ;  .son  estos  los  goces  sencillos  y  apacibles  que  yo 
vine  á  buscar  lejos  de  Sevilla...  ?  ¡  Un  lance  saugríenlo 
casi  á  las  puertas  de  mi  casa...!  ¡  Ah,  Lucj'a ! 

ESCENA  XV. 

MARIANA.         LUCIA. 

Lucia.  ¡Ab,  señora!  Estoy  que  me  pueden    ahogar    con  nw 

cabello.  —  ¿  Ha  oido  usted  los  tiros  ? 
Mariana.  ¡Oh!  Sí.  ¡Maldición  al  inventor  de  la  pólvora! 
jAicia.    Un  fraile  creo  que  fue...  ¡  Ay  Dios...! 
Mariana.  ¿Y  qué  ha  sido...  ¿  Qué  has  visto? 
Lucia.  ¡Ay...!  Uno  cayó. 
Mariana.  ¡Virgen  Santa! 
Lucia.  Otro  huye. 
Mariana.  Pero...  ¡yo  tiemblo!  ¿  quién  es  el  muerto  ?  ¿  Quién 

es  el  fugitivo  ? 
Lucia.  No    he  podido   distinguir...  El    ratnage   les  cubría..., 

y  mi  sobresalto... 
Mariana.   No   hay  duda;   el  pobre  don    Antonio...  Sí;  él. .i 

¡Ya  es  cadáver!  El  corazón  me  lo  dice... 
I^ucia.  ¡Señora...!  Se  va  á  desmayar...  (^Acude  d  sostenerla.) 
Mariana.  Y  me  dice  que...  á  mi  pesar...  yo  le  amaba...  ¡  Ah...! 

{Se  desmaja  en  los  brazos   de    Lucia.) 
Lucia.  ¿No  lo   dije  ?  ¡Pobrecita!  ¡Miren   si  el  amigo  le  en- 
tró por  el  ojo    derecho...  Pero  no    creí    que  tan   pronto... 

(^Mirando  hacia  el  foro.)   ¡  Ah...  !  Corra  usted... 

ESCENA   XVI. 

MARIANA.    LUCÍA.    DON     ANTONIO. 

m.    Antonio.    {Llega   corriendo  y    sin   sombrero    por    la 
parte  del  jardín  )  ¿Qué  veo!  ¡Desmayada! 
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Lucid.  ¡Y  (lo  v(  ros  ¡  —  Prepáreme  usted  las   albricias. 

D.   Atitnnio.  ¿(Pililo...! 

Lucia.  I.e  ama  á  usted. 

Z>.  Anlonio.  ¿Será  cierto...?  ¡Oh   ventura! 

Lucia.  Ya;  jiero  si  cou  el  susto  se  nos  muere...  Ii'é  á  hus- 
alguna  esencia...  Mientras  tanto,  alii  le  endoso  á  usted  la 
dulce  cai}¡;a... 

D.  Antonio.  ¡Oh!  (lame...  ¡Vuela!  {Lucia  pone  d  Maria- 
na en  bra  zos  de  don  Anlonio  jr  vase  corriendo  por 
la  pucria    de  la    izquierda.) 

ESCENA  XVII. 

MARIAN.\.      DON      ANTONIO. 

D.  Antonio.  La  teuf^o  en  mis  brazos...  ¡Oh  inefable  deli- 
cia!—  Piio  en  esta  situación...  ¡Señora...!  ¡Bien  mió...! 
I\Ie  parece  que  respira...,,  y  no  sé  si  me  alegre  ó  lo  sien- 
la...,  porque  ¡  ay... !  esto  es  estar  en  el  cielo...  ¡  Aaaiii...  si 
me  atreviera... 

Mariana.  ¿  üónde  e.'sloy...  ¿Quien...  ¿Qué  es  esto...  ?  (5(,'- 
pardndose.)   ¡Usted...!    ¡  Ah  ,  vive  usted! 

D.  Antonio.  Sefiora ,  tengo  que  pedir  á  usted  dos  perdo- 
nes ;  primero,  por  haber  quebrantado  mi  juratnento  de 
no  volver  á  esta  casa  ;  segundo,  por  haberla  á  usted  te- 
nido en  mis  indignos  brazos., 

Mariana.  Caballero,  hay  circunstancias  que  escusan,.. 

ESCENA  XVIII. 

MARIANA.     LUCÍA.     DON     ANTONIO. 

Lucia.  (Con  un  pomito  en  la  mano.)  No  encontraba...  ¡Ah! 
Gracias  á  Dios  que  ya  no  es  necesario...  ¿Cómo  se  siente 
usted,  señorita  ? 

Mariana.  Bien  ;  ya  se  me  ha  pasado... 

Lucia.  ¿Quiere  usted  agua... 

Mariana.  Es  inútil... 

Lucia.  (Y  mi  presencia  también.)  Pues  con  permiso  de  us- 
ted... (remacharemos  el  clavo.)  {Deja  el  pomito  sobre  la 
masa  y  vase  por  la  derecha  del  Joro.) 


ESCENA   XIX. 

MARIANA.     DON     ANTONIO. 

D.  y)i)fnni'o.  Ncccs'to,  pues  ,  sincerar  mi  coiuUicla. 
Miiriunn.  No  se  moK-sle  usU'd.    Yo   no   soy    su    juez...  (¡  No 

«■siá  herido  !) 
J).  Antonio.  Si  miro  con  aversión  las  miserias  de  una  so- 
ciedad perniciosa  y  corrompida,  no  por  eso  lie  renuncia- 
do todavía  á  los  deberes  de  caballero.  Mientras  el  bota- 
rate que  ha  venido  á  visitarme,  con  el  vano  intx'nto  de 
restituirme  al  bullicio  mundano,  se  ha  limitado  á  cen- 
surar mi  determinación,  he  podido  oir  sin  enojo  sus  ne- 
cias bufonadas  ;  pei'o  cuando  se  ha  propasado  á  ridicu- 
lizar á  usted... 
Mariana.  ¡A  mí! 

U.  Antonio.  Sí,  señora;  ha  calificado  con    el    odioso  nom- 
bre de  hipocresía  esa  santa    abnef^acion  de    que    usted   se 
«iivanece,  y  ha  llevado  la  temeridad  de   su  juicio  hasta  el 
eslremo  de   atribuirnos  relacioms  amorosas... 
Mariana.  ¡Qué  osadía! — Pero  no    lo  eslraño.  A  veces  en- 
gañan las  apariencias... 
JJ.  Antonio.  ¡Relaciones  entre  nosotros,  cunndo   quisiéra- 
mos hallarnos  tan  distantes  como  los    polos    del  mundo; 
ruando  usled  me  aborrece  de  muerte... 
Mariana.  Ya...  no  tanto.  El  interés  que  acaba  usted   de  to- 
marse por  mí... 
]}.  Antonio.  ínteres...  sin    interés.  No  vaya    ust(d    á  creer 

ahora  que   vengo  á  pedir  recompensa... 
]\ltiriann.  Y  aunque  asi  fuera...,  yo  no  me  admiraría... 
JJ.  Antonio.    A  semejante  calumnia  no  habia  mas  que  una 
respuesta,  AHÍ  queda  bañado  en  su    sangre  el  infame  de- 
tractor. 
Mariana.  ¡  Dio^  piadoso  !  ¡  Una  muerle... 
J).   Antonio.   Consumado  el    crimen,  no    han   podido    mis 
ojos    soportar  tan    cruento  espectácido,    y    huyendo  de- 
«atentado,  como  otro  Cain,  veo  una    verja  abierta,  coito 
sin  saber   por  dónde... 
Mariana.  No  seré  yo  tan  inhumana  que  niegue  á  usted    un 

asilo... 
D.  Antonio.  En  cuanto  á    habér.sele  yo  dado   á  usted  mtre 
mis  br.tzos  ,  ya  ve  usted  que  yo  no  pi.)d¡a  preveer  ni  evi  • 
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tar...  Pito  no  iiio  nniiicrdo  la  coiiticiuia  Je    !a  mas  leve 

profanación.  ¡Olí!  ni  im-  lia  jtasailo  por  la  iil<a... 
íliíiiunn.  Gracias...  (j\'ól;^atc  Dios...,  ni   siqíiii  ra   de  pi'U- 

saiuit'iilo...) 
I).  Antonio.  Ahora,  si  usfcil  mp  da  su  prrmiso... 
Mariana.    ¿Adonde,    va    usted,  dcs;;raciado?    ¿Nove   uslcd 

que    se   espone... 
U.  Antonio.  ¿Y  por   no  arriesgar  mi   inútil   vida  seré   tan 

villano  que  comprometa  á  usted... 
Mariana.  ¡Harto  comprometida  estoy  ya! 
U.  Antonio.  ¡  A  usted,  que  me  detesta.., 
Mariana.  No,   señor...   Di^o...    ¡Jesús!   {Entra    Lucia   con 

dos  cartas  en  la  rnano.) 

ESCENA  XX. 

M.\RIAN.\.    LUCIA.    DON    ANTONIO. 

Lucia.  Tranquilícense  ustedes.  Traigo  buenas  noticias. 

Mariana.  ¿Cuáles.. 

D.  Antonio.  ¿Cómo... 

Lucia.  Su  enemi};o  de  usted  no  ha  muerto;  la  herida  es  le- 

\f,  y  en  el  mismo  coche  que  le   condujo  se,  vuelve  á   Se- 
villa mohiiio  y  escarmi-ntado. 
Mariana.  ¡  Ah!  gracias  al  cielo...  Pero  esos  pnpcles... 
Lucia.  Son  cartas  para  uslcd.  IMe  Lis  acaba  de  entregar  un 

pasagero. 
Mariana.  Dámelas.  (Las  toma.) 
D.  Antonio.    Ahora   ya   es  ociosa   mi   presencia...  A   Dios, 

señora. 
Mariana.  (¡Tan  pronto!)  Vaya  usted   con  Dios.   (No  rae 

atrevo...) 
Zt/t/a.  ¡Eh!  ¿  Y   el   sombrero?   ¿Adonde    va  usted   de  esc 

modo  ? 
D.  Antonio.  ¡Ah!  Sí;  en  el  bosque...  No  importa... 
Lucia.  Yo  iré  á  buscarlo.  Espere  usted  un    poco,   que   aquí 

no  nos  comemos  á  las  gentes. 
Mariana.  No  es   decoroso    para   mí  ni   para  usted   que    le 

vean  salir  asi  de  mi  casa.  Anda  ,  Lucía. 
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ESCENA    XXL 

'    MAaiANA.   DON  ANTONIO. 

D.  Antonio.  Bien  cslá,  señora:  esperaré. 

Mariana.  Y  yo,  si  usted  me  lo  permite,  leeré  estas   carias. 

D.  Antonio.  Es  usted  muy  dueña...  {Mariana  abre  j  lee 
para  si  las  dos  cartas.  Entre  tanto,  pasea  don  An~- 
ionio  y  observa.)  (  ¡  Animo/  Esto  va  bien.) 

Mariana.  (  ¡Cielos... !) 

D.  Antonio.  (Quiera  Dios  que  en  el  momento  crítico  no 
me  abandone  mi.  serenidad.) 

Mariana.  (  ¿  Es  posible... !  ) 

T).  Antonio.  (Parece  que  hace  efecto  la  pildora.) 

Mariana.  (^Estrujando  la  carta  que  acaba  de  leer.)  ¿Se 
ha  visto  maldad  semejante...?  Veamos  la  otra... 

D.  Antonio.  (¡Cuánto  sufre...!  Casi  estoy  ya  arrepen- 
tido...) 

Mariana.  Por  el  mismo  estilo...  ¡Oh  iniquidad...! 

D.  Antonio.  (  ¡Otra'banderilla!  ) 

Mariana.  ¡Infames!  ¡Infames! 

J).  Antonio.  ¿Qué  es  eso,  señora?  ¿Se  pone  usted  mala 
otra  vez  ? 

Mariana.  Estoy  furiosa  ;  estoy  desesperada.  (^Rompiendo 
las  cartas.)   ¡Canalla  ruin!  ¡Verdugos...! 

Z).  Antonio.  ¡Rompe  usted  las  cartas! 

Mariana.  ¡Oh  quién  pudiera  despedazar  del  mismo  modo 
á  sus  autores! 

D.  Antonio.  Pero  ¿quién  las  firma,.. 

Mariana.  Son  anónimas.  —  Se  burlan  indignamente  de 
raí.'^Hacen  las  mismas  suposiciones  que  el  deslenguado  á 
quien  acaba  usted  de  castigar.  ¡Yo  gazmoña  y  embustera, 
Santo  Dios!  ¡Yo  amores  clandestinos! 

JD.  Antonio.  ¿Eso  dicen?  ¡  Qué.  arbitrariedad! 

Mariana.  Y  ya  van  tres...  ¡  Y  la  calumnia  cundirá  por  to- 
da la  ciudad...! 

D.  Antonio.  ¡Qué  felonía!  Es  usted  digna  de  compasión. 

Mariana.  ¿Sí...  ?  Pues  usted  también,  porque  el  amante 
que  me  achacan...  es  usted. 

J).  Antonio.  ¿Yo!  ¡Qué  absurdo! 

Mariana.  ¿Absurdo?  ¡Vaya,  que  cs  mucha...  ¿De  parle 
de  (juién  estarla  el  absurdo  ? 
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D.  Antonio.  De  la  de  usted  sin  duda.  ¿  Cómo  Iiabria  usted 
de  poner  sus  ojos  en  un  hombre  (an  execrable... 

Mariana.  ¡Oh...  ¡  Ks  qup  lo  va  usted  siendo  de  veras. 

Lucia.  {Dentro  grilando.^  No  hay  tal  cosa.  Miente  quien 
lo   diga. 

Mariana.  ¿Qué  es  esto?  ¿Con  quién  riiie  esa  loca  ? 

Lucia.  Eso  es  una  atrocidad. 

Mariana,  j  Lucía  ! 

Lucia.  ¡  Atrevidos  !   ¡  Insolentes  ! 

ESCENA    XXir. 

MARIANA.     nON     ANTONIO.     LUCIA. 

Mariana.   ¿Por  qué  írritas,  mucliacba  ?  ¿Qué  ha  sucedido? 

Lucia.  {^Dando  d  dan  Antonio  el  sombrero.)  ¡  Abi  es  ua 
grano  de  anís  !  Volvian  los  arrendadoies  á  despedirse 
de  usted  ;  esa  reja  estaba  abierta  ;  yacía  usted  desmayada 
en  brazos  de  este  caballero;  acierta  á  mirar  uno  de  los 
labriej^os:  atisba  el  interesante  {^rupo;  le  sjipone  formado 
por  el  amor;  comunica  á  los  denjas  sus  maliciosas  obser- 
vaciones;  hacen  corrillo;  uno  se  sanli{»na  ,  oiro  suelta 
una  pulla,  otro  una  risotada,  y  deciden  por  unanimidad 
que  el  señor  bebe  los  vientos  por  usted  y  que  usted  se 
niuei-e  por  sus  pedazos. 

Mariana.  ¡Todos  se  conjuran  contra  mí!  ¿  Hay  mugcr  mas 
desventurada  ? 

Don  Antonio.    ¡Qué  perversidad!    ¡Qué  escándalo! 

Lucia.  Uno  de  ellos  ha  tenido  la  desveroüenza  de  decirme 
sobre  el  particvdar  cuatro  chafalditas,  se  me  ha  irritado 
la  bilis,  y  los  he  puesto  á  todos  de  ropa  de  pascua. 

Mariana.  ¡Soy  el  ludibrio  de  lodo  el  mundo!  ¡Fatalidad...! 
Esto  me  va  á  costar  la  vida. 

J).  Antonio.  (  ¿Confesaré  que  todo  ha  sido  farsa...?  No; 
hasta  que  estemos  casados...)  ¿Morirse  \)OC  eso?  No;  me- 
jor es  imponer  silencio  á  todos;  ciudadanos  y  campesi- 
nos; y  yo  lo  lomo  á  mi  cargo.  ¡Palo  en  estos,  pistoleta- 
zo en  aquellos...! 

Mariana.  Pero  el  remedio  es  peor  que  la  enfermedad.  (  ¡Y 
no  le  ocurrirá  el  único  posible...;  el  que  anhela  mi  cora- 
zón...!)  ¿Qué  puede  hacer  un  hombre  solo  contra  ^tan- 
tos enemigos?  V      ■■ 


I).  Antonio.  Poca  cosa ;  pero  al   menos  tendré  el  gusto  de 

morir  matando. 
Mariana.  ¿  Y  yo ,  ¡  infeliz  de  mí !  y  yo  ? 
D.  Antonio.  No  queda  pues  otro  arbitrio  que  el  de  una  se- 
paración  elerna. 
Mariana.  ¡Lindo  espediente!  ¿Dejará  por  eso  de  quedar  mi 

opinión  en  lenguas... 
D.    Antonio.    ¡Y  la  raia... !  ,    que    yo    también    tengo  que 

perder. 
Lucia.    (  ¡  Angelito!  ) 
X).  Antonio.   Ademas...,   lo  digo  con  rubor,   pero    confieso 

que  ya  no  me  es  dado  mirar  á  usted  con  indiierencia. 
Mariana.  (  ¡Ah!   Esto  ya  es  algo.  ) 

D.  Antonio.  La  veo  á  usted  padecer  por  mi  causa;   yo  pa- 
dezco por  la  de  usted...,  y  la  desgracia  nos  une  si  la  filo- 
sofía nos  separa. 
Lucia.   Está  visto  que  hasta  la  misantropía    necesita  cóm- 
plices   y    la    soledad...  compañía.   Será,   pues,    necesario 
que    formen    ustedes   los  dos  una  alianza  ofensiva  y  de- 
fensiva. 
D.  Antonio.  Sí  ;  pero  ¿  de  qué  modo  ? 
Mariana.    (  ¡  Aun    lo  pregunta  !  ) 
Lucia.  Cásense  ustedes  y  eslamos  del  otro  lado. 
Mariana.  Don  Antonio  ha  puesto    en   peligro  su  vida  por 

defender  mi  honra  ;  y  la  gratitud... 
D.  Antonio.  Esta  señora  ha  puesto  en  contingencia  su  hon- 
ra por  amparar  mi  vida;   v  la  gratitud... 
Mariana.  Pero  renunciar  á  mi  independencia... 
D.   Antonio.   Pero  privarme   de  la  delicia  de  vivir  en   so- 
ledad... 
Lucia.  Hagan  ustedes  una  masa  común  con  las  dos  soleda- 
des y  las  dos  independencias,  y  siendo  idéntico  el  capital, 
no  se  deberán  ustedes  nada  él  uno  al  otro. 
2>.  Antonio.   Efectivamente,  siendo  dos  solitarios  distintos, 

formariamos  una  sola  soledad  verdadera. 
Mariana.  Pero  á  mí  me  quedará  el  escozor  de  haber   con- 
traído segundas  nupcias,  no  por  obra  del  amor,  sino  por 
la  fuerza  de  las  circunstancias. 
D.  Antonio.  Supuesto  que  hemos  hallado  medio  de  conci- 
liar el  amor  con  la  misantropía,    no  negaré  que  al  voi  la 
á  usted  en  mis  brazos  sentí  cierto  deleite... 
Mariana,     Yo  debo    confesar    también    que    al    recobrar 
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mi    razón    no    me.    pesó    áo    vrrme    rn    ellos. 

Lucia.  Sacamos  on  limpio  qnc  ambos  aborrece  n  iislcdis  al 
mundo,  pero  que  nuiluamcnle...  ¿  eli  ?  se  niiiiren  como 
unos  tontos,  y  que  esta  mano...  (íorwi  In  Je  don  An- 
tonio.) Y  ^^^*  otra...  {Toma  la  de  Mariana.)  tienen  co- 
mezón de  verse  juntas.    {Las  une.) 

D.  Antonio.  ¡Ay  Mariana! 

Ma  ria  na .  ¡  A  y  A  ii  Ion  ¡o ! 

D.  Antonio.  ¡  Ay  solitaria  de  mi  vida! 

Mariana.  ¡Ay  misánlropo  de  mi  corazón! 

{Cantan.) 


Lucia.  Si  aun  la  corneja 

y  el  triste  buho 
con  su  pareja 
viven  á  dúo  y 
necio  es  el  hombre 
á  quien  asombre 
la  sociedad 

de  la  muger,  que  es  su  mitad. 
Asi  juntitos 
los  pobrecitos... 
Asi  se  aguanta, 
asi  no  espanta 
la  soledad, 

que  es  la  mayor  felicidad. 
Don  Antonio.     Mi  alma  se  alegra 
cuando  á  la  mia 
unes  tu  negra 
melancolía. 
¡  Odio  proíundo, 
odio  á  ese  mundo 
de  iniquidad  ! 

Huyamos  ¡av!  de  la  ciudad. 
Si,  vida  mia  , 
que  en  compañía 
de  fiel  esposa 
es  deliciosa 
la  soledad ; 

es  la  mayor  felicidad. 
Mariana.  •  Oh  qué  placeres 
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en  dulce,  calma 
gozan  dos  «eres . 
con  sola  un  alma! 

Y  asi  cumplimos 
lo  fjue  ofrecimos, 
que  en  realidad 

somos  los  dos  una  entidad. 

Y  entre  los  lazos 
de  naeslros  bra/.os 
con  mil  eslrrroos 
bendeciremos 

la  soledad  > 
que  no  hay  mayor  felicidad. 
D.  yinlonio.  Y  yo  contigo... 

Mariana.  Y  tii  conmigo... 

Lucia.  Y  usted  con  ella... 

A  tres.  ¡Sera  tan  bella 

la  soledad  ! ... 
No,  no  hav  mayor  íVlicidad. 
O.  Antonio.  ¿Y  dónde  celebraremos  la  boda? 
Mariana.  ¿Quien  pregunta  eso?  Aqui ;  en  esla  soK-dad,  de 

hoy  más  llena  de  encantos  para  mí. 
Lucia.  No  lo  apruebo.  Es  preciso  que  Sevilla  la  vea  á  usted 

casada,  y  que  los  viles  calumniadores  se   convenzan    de 

que  es  marido  el  que  juzgaban  corl(  jo. 
Mariana.  Tiene  razón. 
D.  Antonio.  Dice  bien. 
Lucia.  Y  esos  palurdos... ,   es  menester    que   caigan    pronto 

de  su  asno.  ^  oy  á  decirles  la  verdad... 
D.  Antonio.  Sí;  y  que  vengan  á  cantarnos  el   parabién    en 

vez  de  levantarnos   un   caramillo. 

ESCENA  XXIII. 

MAniANA.     DOW    ANTONIO. 

D.  Antonio.  Sí,  liermoía  raia;  desafiemos  por  última  vez 
á  esa  sociedad  raquítica  y  depravada,  y  volvamos  luego 
á  maldecirla  en  este  plácido  reliro. 

Mariana.  Es  inútil.  El  amor  me  ha  curado  de  mis  melan- 
colías, y  tú  me  lias  reconciliado  con  los  hombres. 


ESCENA    ULTIMA. 

MAKIANA.    DON   ANTONIO.    LUCIA.     EL    CORO. 

Coro.  ¡Qué  garbo  de  scílorilol 

i  Que  viuda  tan  macarena! 
Cayeron  en  el  garlito... 
¡  Qué  sea  muy  norabuena  ! 
¡Gracias  á  Dios 
que  ambos  á  dos  saldréis  de  pena 
cuando  os  caséis  ambos  á  dos  , 
vos  con  la  viuda  y  ella  con  vos  ! 
¡  Gracias  á  Dios! 
Lucia.  {Al  f>úhlico.) 

Abora...,  si  os  gusta  la  pieza 
de  que  habéis  sido  testigos, 
decid  á  vueslros  amigos 
que  sacudan   la  pereza... 
Mariana.       Y  cesará  la  tristeza 

f(iie  rae  trajo  á  eslos  barrancos... 
D.  Antonio.  Porque,  si  hemos  de  ser  irancos, 
yo  y  mi  querida  mitad 
amamos  la  .soledad...; 
pero  no  la  de  esos  bancos. 


^^i^^mm       FIN.       ^iK-^^^< 


